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DISCURSO PRIMERO.

'Sernper ego auditor tdnruni? Juveu. sat. r.v ier

j Jamas' he dd esCribir r por' mas que lea>

3EI proyecto de esta obra 0s dema-'

siado extenso ; y acaso' superior á. mis

fuerzas'; Yo me he propuesto observar

en ella 1as éostumbres ; los'usos, las

opiniones, y la legislacion mtsma,'
advertir los abusos que halle en todos

estos ramos, y proponer mis cipinio-
nes acerca de algunos de ellos; A ve-

ces' usaré de la sátira; á, veces del

estílo sério. Trataré lo que me parez
ca en estílo didactico,y lo que me pa-
íezca en el oratorio. En fin esta obrk

periódica será muy semejante á la que
salia dq antes con el nombre de E/ Cen-
sor. Pero el público se engañaria si cre'

yese que mis discursos pudiesen llena~
el hueco de los del Censor : reconozco'

con toda sinceridad qu=- fui talerito es

A ."
. har-

'I'-' '
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harto inferior al del ilustre ciudadano,

cuya falta pensaria locamente reem-

plazar. Yo lo conRso (y esta confe-

sion es dulce á un hombre de bien) la

pérdida de sus preciosos, discursos es

irreparable. Pero me lisonjeo de. que si

ini habilidad'es. inferior á la suya, mi

amor á la verdad, y osaré, decir, mi

probidad es, igual á la de. este honra-

do Autor.

Antes de empezar á publicar mis

observaciones, sobre. los. objetos exte-

riores debo comunicar al público el

resultado. de las, observaciones escru-

pulosas, que he. hecho. sobre mi índo-

le, y sobre mi carácter. Atencion, que

de la pintura de mi genio podrá infe-

rir el público quál debe ser el tono

de mis discursos

A D os. gracias, tengo lo bastante

para mantenerme sin necesitar de la

ayuda de ningun poderoso. Esto, jun-
to con mi orgullo natural, ha he-

cho que en toda mi vida se me ha-

ya visto en la antesala de ningun,

Magnate hambreando su proteccion.
Aunque soy muy amigo de leer las

obras

Biblioteca Nacional de España



abras que agarro desde el principio
hasta el 6n, paso siempre en blanco

las dedicatorias, especialmente si estas

empiezan con llustrísimo, Excelentí-

simo Rc. Rc. Por conseqüencia igno-
ro totalmente quál debe ser el estílo de

estas preciosas piezas, y regularmen-
te lo ignoraré toda mi vida. Kn una

palabra, aunque criado en la Corte,
no he tenido jamas el 'honor de hablar

con .ningun :excakiiciu ; y tengo la des-

gracia de no ser conocido ni siquiera
de uno de ellos.

No soy ni eclesiástico, ni togado,
ni militar, ni caSado tampoco, ni ten-

go ningun empleo por Rey ni Ro-

que ; :de manera que no puedo tener

predileccion á una clase de hombres,
sino en tanto que es mas útil á la socie-

dad que has demas. Esto me hace con-

siderarlas á todas ellas sin preocupa-
cion ; porque la estimacion que con-

cedo á la una con preferencia á la otra,
no resalta jamas sobre mí, como que
no soy individuo de ninguna de ellas.

Mi modo de pensar es tan extra-

vagante, que en viendo que muchos

A hoitt-
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hombres adoptan una opinion, co-.

mienzo al instarte á desconfiar de ella.

por cierta que me haya parecido has-

ta entonces. Yo no sé cómo es : yO

huyo de abrazar opiniones singulares;
y sin embargo las mias son otras tan-

tas paradoxas para el mayor mímero

ae aquellos á quienes se las comuni-

co. Rs verdad que me suelen tapar
la boca con decirme, que si no ha-

brán sabido mas que yo todos los que
kan pensado de distinto modo.

Ni sé si es mal humor, sí lo que

es, yo suelo observar mil fealdades

en donde otros no notan sino belleza~,
y al contrario. Por exemplo, en una

ocasion que ví representar á Garcia

la relacion de/ L'egro mas prodigk so,

y que no me pude salir del Coliseo

tan' pronto como hubiera querido, 5

causa de la mucha gente, me entró

un mal de corazon, que me tuvieron

que sacar de allí en volandas. Sin em-

bargo, segun lo que oí decir despues
6 varios espectádores, jamas se habia

portádo Garcia tan bien ; especialmen-
te en la dcscripcion de la lucha de la

sew
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-Mptente, doni'',;: a~n los esfuerzos

que hacia temieron que se quebrara. Soy
un hombre que prefiero una aria de

Netastasio á una tirana, aunque sea

1a de Caga-la-capa. Ha mucho tiem-

po que no.voy jamas á la comedia,

aunque se representen las de Cae.

los XII. primera, segunda, y terce-

ra parte ; las de Marta la Romaran-

fina, el Magico de Salerno, ú otras

semejantes. Pero no falto un solo dia

á la opera, aunque se represente el

PIedonte, el Cayo Mario, íí otra in-

sulsez semejante.
No es menos depravado mi gusto

en materias de poesía, eloqüencia y

demas bellas artes. Jamas he podido
llevar en paciencia el Diálogo entre la

pintura, la escultura, y la naturale

za, de Don Juan de Jauregui. No he

podido leer seis versos seguidos de la

Terpsicore, ó la Talla de Qvenedo, y

he despreciado siempre los epígramas
de Marcial. Prefiero la Henriada á la

Haraucana, y el Misantrope de No-

liere á todos los autos Sacratnepta-

les de Calderan, y á. todas las co

hy Gl~~
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medias de Lope, inclushs las seis que
no pecaron contra el arte gravemente,
b,'o he podido devorar todavia la Ora-

cion apologética por la Espaiia y su

mérito literario, por mas fuerzas que
me he hecho para ello. Por último,
no puedo sufrir la lectura de ninguno
de los Sermones que se predican por
los Religiosos del Gremio y Claustro

de la Universidad de Salamanca.

Pero donde mis ideas son mas ex-

trañas es en todo lo que pertenece á fi-.

losofía y ciencias exactas. Apenas ha-

llo moralista, metafísico „político, ni

economista que me agrade. He hojea-
do una carta harto ridícula con nom-

bre de Don Juan de Haedo y Espina,
y puedo jurar que no he usado de

n'nguno de los libros que recomienda

á todo aquel que quiera aplicarse á la

Lógica, la Metafísica y el Derecho

natural. Yo no sé hacer un mal silo-

gismo en Barbara : ignoro si la Ló-

gica es ciencia ó arte, así como la

distincion entre Lógica docente y Ló-

gica utente, no sé lo que significa la

distincion de inaterialiter y formaliter,
Sl%-
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simpiiciter, secundue quid, y otras

mil bellezas semejante Se me ha ol-

vidado lo que es equipolencia, como se

hacen las conversiones de los silogis-
mos per contrapositionem, y no tengo

ánimo de volverlo á 'estudiar en to-

da mi vida. Ni una palabra que en-

tiendo de la naturaleza angélica, ni

de la materia primera, la forma subs-

tancial, y las qualidades ocultas. Pe-

ro hablenme de sensaciones, de placer
y dolor, del modo de abstraher, del

método anaBtico, que soy capaz de

estarme con la boca abierta las ho-

ras perdídas, y mas si se me habla se-

gun el sistema de dos Monsiures ami-

gos mios, Mr. Loke, y Mr. Condillac,
de quienes muchos de mis lectores ten-

drán largas noticias. Con tales prin-
cipios 1qué progresos podré haber he.

cho en las ciencias morales ~

No me acuerdo de haber leido en

toda mi vida dos parrafos del Padre

Larraga, ni de ningun otro Casuista.
Kn mis mocedades devoré el Grocio,
el PufendoríF, el Heineccio, y otros

quantos Juris-naturalistas, pero he

pro-

Biblioteca Nacional de España



ro

procurado olvidarios Io tnas que Ne

ha sido posible. En efecto yo pienso
que el verdadero derecho natural no

cs otra cosa que los derechos y debe-

res de losciudadanos,respecto del es-

tado;del estado, respecto de los ciuda-

danos, y de los conciudadanos entre sí.

Yo ignoro quáles sean las obligaciones'
de los hombres en el estado natural ó

extrasocial, y no he podido jamas íor-

rharme ideas claras de ellas. Kn quan-
to á las obligaciones recíprocas de los

hombres constituidos en sociedad con-

&eso que me ha instruido mas el orden

de las sociedades de Nercier de la Ri-

viese, que las obras de todos los Auto-

res arriba citados.

Despues de haber dado cuenta al

público de mis gustos y de mi modo

de pensar, es menester decirle algo
de mi carácter. Naturalmente es me-

lancólico y facil de alterarse. Esto, jun-
to con un genio observador, me ha

causado y me causa á cada paso mil

pesadumbres. En las cosas mismas en

que otros hallan mil motivos de pla-
cer hallo yo doce mil de pena. cuan-

do
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do veo un soberbio Pa1acio de un gran

Señor, una deleytosa casa de placer,
en la que parece habitar la voluptuo-
sidad, me asalta de repente la idea

de los miserables vasallos de aquel Fx-

celentísimo que gimen oprinudos ba-

xo el peso de la miseria mas gravo-
sa ; mis ojos se llenan de lágrimas,
y salgo á toda priesaá buscar objetos
de consuelo en las rúst!cas cabañas,
donde en medio de la infelicidad ha-

bitan la sencillez y la inocencia. Pe-

ro aun en los campos, aun en las

aldeas ¡qué horrorosos objetos! ;Gran
Dios! La indigencia pintada sobre los

rostros abatidos ; los pequeñuelos pi-
diendo el pan á las madres, que res-

ponden apretándolos á los pechos en-

tre sollozos repetidos con un descon-

solado no le hay, el robusto padre,
que viniendo á la noche del campo

trae apenas lo que basta para reme-

diar á sus primeras y mas urgentes
necesidades ', y que por único consue-

lo de sus fatigas se vé rodeado dcl

tierno hijo „de la amable y
virtuosa

esposa, que levantando las manos,

aguar-
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aguardan de él la subsistencia ; el an-

ciano avuelo, que apuradas sus fuer-

zas :con las continuadas fatigas con

que ha procurado el pan á su fami-

lia, en 1os horrores,Me la enferme-

dad y de los achaques aguarda de sus

hijos un consuelo, que no 'estan es-

tos en estado de darle .„el impío exkc

tor que el azote levantado arranca de

estos miserables el pan... el pan que

lcs hacia sobrellevar una vida llena

de trabajos y que... el corazon se

oprime, Ios ojos se bañan en llanto,

y yo no puedo seguir la pintura de

estos tristes objetos.
Amando la verdad no 'la digo siem-

pre „pero jamas he dicho lo contra-

rio. Callar la verdad es á lo mas

una cobardia ; desmentir sus sentimien-

to~ es una vileza y una traicion. EI

público no está en derecho de exigir
de un Escritor su sentimiento sobre

todo género de materias ., pero está

en derecho „de que quando se habla

de alguna se diga de ella lo que se

piensa sin rodeos ni tergiversaciones.
Por tanto protexto que guardaré un

pro-
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profundo silencio sobre aquellos asun-

tos en que no me acomode manifes-

tar mi modo de pensar, pero que se«

guramente ni el interes privado, ni el

miedo, ni ninguna otra pasion baxa

me harán jamas. desmentir: los senti-

mientos de mi corazon. l>eberá pues

el público escucharme con. circunspec-
cion, pesar mis opiniones. antes, de

adoptarlas ; soy hombre, mis. talen-

tos son invitados., me puedo equivo-
car en mis. aserciones. Pero protexto

que no me .engaño jamas, de mala fe,

protexto que jamas cometeré el. exe-

crable crimen de escribir una sola pro-

posicion que no sea verdadera, segun
mi modo de pensar.

Yo no contraigo con el público el

empeño de callar ó de responder á las

críticas que se me hagan, y en este

punto me reservo una libertad plena.
Como las críticas pueden ser bien ó

mal fundadas, corteses ó insolentes,
creo un disparate atarme á ninguna
sujecion.

blinguna de las cartas que publi-

que con otra nombre serán mias, por
".vn~
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consiguiente no se me deberá acha-

car la verdad ó falsedad de sus aser-

ciones, la exActitud ó inexactitud de sus

ideas. Perosi en algunadeellas hubiese

algo irrepreensible ( aunque procuraré
no publicar sino aquellas en que no se

halle nada tal) se deberá intentar contra

mí qualquiera acusacion. En efecto se-

ría cosa extravagante que por mi im-

prudencia en publicar escritos de otros

pudiese resultarles á sus Autores daño

alguno. (t)
Concluyo mi obra haciendo el elo-

gio del Autor del Censor. Es ya tiem-

po que este sabio y honrado ciudada-

no reciba los homenages de las gentes
de bien. Mis alabanzas deben ser tanto

menos sospechosas, quanto no le he

kablado mas qne una vez en toda mi

vi-

(t) J.as cartas de dentro de Madrid se

deberáti dar en el puesto de Cerro, y las

de fuera deben venir con este sobre... Ma-

drid... Al' Observador, puesto de Cerro,
calle de Alcalá, francas de porte. Queda á

mi cargo publicar las tiue me parezcan dig-
-auts de la atencion del público.
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vida, y que no espero que mi perió-
dico merezca los mismos aplausos, pues

he confesado ingenuamente que mi ta-

lento es harto inferior al suyo ; por

consiguiente no se debe creer que yo

aspiro á que mañana se hagan los mis-

mos elogios de esta obra. Tal es la vi-

leza y la abyeccion de muchos de

nuestros Escritores ; que es de temer

se crea que son intereses tan baxos

los que me mueven á colmar á un

conciudadano ilustre de los elogios que

todo el mundo deberia darle. Sin du-

da alguna es por mi interes por lo

que le alabo ; pero este interes no es

otro que el manifestar que tengo la

penetracion- bastante para comprehen-
der sus discursos, y la probidad ne-

cesaria para decir de ellos lo que pien-
so. En algunos puntos no pienso co-

mo este ilustre Escritor, pero le re-

futaré ( quando lo juzgue necesario)
con la moderacion que se debe á un

sabio que ha atacado y combatido

muchas de las preocupaciones mas

arraigadas, y que no se engaña ja-
mas de mala fe.

E
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Esta obra saldrá todos los Lunes;

pero no me impongo la precision de

darla en aquel mismo dia sin falta.

Yo aborrezco todo emperio que me

coarte la libertad. El precio será el

mismo que el del Censor : cinco quar-
tos el pliego.
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